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Capítulo 1

	«Senadora Lyra Thornwind, ¿desea tomar la palabra?».

	Me encuentro en el centro del Senado de Aetheria, la gran y mágica ciudad que una vez fue el corazón de un imperio, y miro a mi alrededor a mis colegas senadores, preguntándome en cuál de ellos puedo confiar. Cuando me miran, ¿ven a una amiga o a una enemiga? ¿A alguien a quien apoyar o a alguien a quien destruir, ya sea en la arena política o de un modo más directo?

	¿Acaso me ven como la senadora en la que me he convertido? Estoy aquí, ataviada con mi toga senatorial blanca, con mi cabello dorado recogido en una elaborada serie de trenzas por los sirvientes del antiguo palacio imperial, que ahora sirve como sede del poder en la nueva República. Mis ojos azules están realzados con toques de sombra dorada, a la moda de las nobles más adineradas. Llevo incluso algunas joyas, la mayoría regalos de mi prometido y colega senador, Marcus Larius.

	Pero sé que muchos de ellos solo verán la esbelta complexión atlética de mi cuerpo y la marca circular en mi hombro izquierdo, cruzada por cinco líneas que representan las temporadas que sobreviví en el coliseo. Sé cuántos de ellos estarán pensando en mis poderes como susurradora de bestias, una de esas personas con el don mágico de controlar a los animales y tomar prestada su fuerza.

	Algunos, al menos, no me consideran verdaderamente una de los suyos. No importa que esté prometida con Marcus, no importa que estuviera presente en la fundación de la República. Para demasiados, los susurradores de bestias siguen siendo algo que debe tratarse con recelo e incluso con odio.

	«¡Han pasado seis semanas desde que Selene Ravenscroft anunció sus intenciones para la ciudad, y todavía no se ha hecho nada con ella! ¡Nada ha cambiado! ¡Aetheria sigue caminando a ciegas hacia su perdición!», digo, y mi voz resuena por toda la cámara, hasta la galería pública, que hoy está abarrotada de gente deseosa de presenciar la sesión.

	El alboroto es instantáneo.

	«¡Todos sabemos que la atacaste en Bastión de Hierro! ¡Que nos atacaste a nosotros!», grita la senadora Olivia. Es una noble de cabello rubio, enjoyada hasta el exceso, a la que le gusta dar fiestas extravagantes donde manipula a los demás a base de placeres, favores y seducción. Me ha invitado en otras ocasiones, pero nunca he asistido.

	«¡Os estaba controlando con psicomancia!», le espeto. Aetheria es el hogar de muchas formas de magia. Los sacerdotes, que parecen venerar la ciudad tanto como a los dioses, afirman que la magia fluye de las mismas piedras que yacen bajo ella, derramándose por el mundo en un torrente constante. La magia mental es una de sus formas más insidiosas.

	«¡No haces más que soltar esas mentiras!», dice Olivia, con la voz cargada de ira.

	Uno de los mayores problemas de la psicomancia es que es difícil de demostrar, y los afectados a menudo no quieren creer que han sido controlados. Gracias a las lecciones de un susurrador de bestias más experimentado, he aprendido a acceder a los instintos animales de la gente, usando sus emociones para liberarlos del control de Selene. Convencerlos de lo que ha hecho está resultando más difícil.

	«Nada de esto es mentira», digo. «Selene Ravenscroft quiere crear un nuevo imperio, con ella misma como emperatriz. Los que fuisteis a Bastión de Hierro la oísteis hablar de derrocar la República para crear un lugar donde los más poderosos en magia ostenten el poder. Cuando el senador Domiciano intentó derrocar la República, fue encarcelado, y con razón».

	Mis palabras desatan una nueva oleada de protestas, y la gente grita por encima de mi voz hasta que soy incapaz de entender lo que dicen. Los senadores no son los únicos que gritan. Las galerías públicas parecen albergar a demasiados partidarios de Selene Ravenscroft.

	La comparación con Domiciano probablemente no ayuda, aunque es posible que él y Selene estuvieran colaborando.

	Domiciano intentó dar un golpe de Estado contra la República, pero fracasó rápidamente, mientras que Selene ha sido más insidiosa, ganando apoyos poco a poco.

	«¡Selene! ¡Selene!», corean su nombre como si estuviera a punto de saltar a la arena del circo, lista para uno de sus combates.

	Busco apoyo con la mirada, dirigiéndola hacia donde el Primer Senador Rowan está sentado en el único sillón individual del Senado. Todos los demás senadores se conforman con bancos de piedra, dispuestos en círculo alrededor del hemiciclo. Su pelo castaño rojizo le cae sobre un rostro de mandíbula cuadrada, ocultando la cicatriz que le infligió su antiguo dueño, en los tiempos en que Aetheria permitía la tenencia de esclavos. Al igual que yo, es un antiguo gladiador, con músculos como rocas bajo la toga. Su control mágico sobre la piedra y la tierra hace que los asientos retumben bajo nosotros, reclamando la atención del Senado.

	—¡Basta! —brama, y eso es suficiente para que el silencio se extienda por la cámara—. Lyra, sé lo que has estado diciendo sobre Selene, pero sin pruebas, también sabes que el Senado no puede actuar.

	Debería haber pruebas de sobra. Varios de los senadores estaban en la sala cuando Selene anunció sus intenciones para la ciudad. Me ofreció un lugar en su nuevo orden y luego me atacó cuando me negué. Por lo que sé, la única razón por la que no se ha apoderado por completo de la ciudad es porque la derroté allí, obligándola a huir de la Fortaleza de Hierro, al menos temporalmente.

	Pero la gente o no lo recuerda, o no está dispuesta a decir nada. Quizá crean en la visión del futuro que les ha mostrado. Quizá pudo volver a influir en ellos después de que los liberara de su control. Quizá solo quieran esperar a ver qué pasa.

	—Lo que me preocupa es que estamos siendo demasiado permisivos —digo—. Los juegos se vuelven más peligrosos con cada evento que organizamos, cuando tanto nos hemos esforzado por evitar volver a los días del imperio. Las bandas siguen controlando los barrios bajos y todavía hay demasiada corrupción en la ciudad.

	—Hablas igual que tu amante, Alaric —exclama la senadora Yarrow. Es una mujer de pelo oscuro de unos cuarenta años que, cuando no ejerce de senadora, controla una parte de los barrios bajos extramuros. Es de dominio público que la mitad de las bandas de allí le rinden cuentas, y perdería gran parte de sus ingresos si se erradicara la corrupción de la ciudad—. ¿Dónde está el líder de la mal llamada resistencia?

	Varios otros en la cámara me abuchean y no puedo evitar hacer una mueca de dolor. Alaric es… ya no estoy segura de lo que es para mí. Una vez estuvimos juntos y todavía hay muchos sentimientos románticos entre nosotros. Él es, en efecto, el líder del movimiento de resistencia que lucha contra la corrupción de la ciudad y que odia los juegos en particular.

	No siempre estoy de acuerdo con sus métodos, pero cada vez veo más claro lo necesarios que son. Mencionar a Alaric es un intento de avergonzarme, pero también es más que eso. Estoy prometida formalmente con el senador Marcus Larius, que está sentado con un grupo de sus partidarios a un lado de la cámara. Es rubio, de ojos azules, musculoso y apuesto, aunque sin la dureza que Rowan y yo tenemos por haber sido gladiadores. Proviene de una familia de ricos mercaderes y lleva el símbolo de un barco de su familia en un colgante sobre la toga. Nuestro compromiso es tanto una maniobra política como romántica, ahora que Marcus todavía intenta recuperar mi confianza tras su implicación en combates a muerte clandestinos. Insinuar que Alaric sigue siendo mi amante cuando estoy prometida es un insulto deliberado.

	—A mí me interesa más saber dónde está Selene —replico, intentando ocultar mi enfado porque use a Alaric en mi contra—. Lo último que supe es que se suponía que seguía siendo prisionera de la ciudad, confinada en la Fortaleza de Hierro hasta que complete sus cinco temporadas en el Coliseo.

	Selene evitó la ejecución a su regreso a Aetheria acogiéndose a las antiguas leyes de la ciudad, y entró en el coliseo de la misma forma a la que antes se obligaba a los criminales. Si sobrevive a cinco series de juegos y consigue las cinco franjas sobre la marca circular que yo también poseo en el hombro, se convertirá en una ciudadana libre, absuelta de todos sus crímenes. Hasta entonces, sin embargo, intentar huir es buscarse una sentencia de muerte.

	Si no puede estar recluida en el Bastión de Hierro, entonces debería estarlo en la misma prisión que Domiciano y los que, como él, han luchado contra la ciudad.

	«Apenas ha huido», dice un senador llamado Octavio. Es el más anciano del Senado y el custodio de muchas de nuestras leyes. «Se la ve por toda la ciudad. Y, si ya no se siente segura en el Bastión de Hierro, tiene libertad para moverse por la ciudad como desee».

	Una libertad que obtuvo manipulando a senadores y controlando sus mentes, pero eso ya no cambia nada.

	«¿Así que puede desaparecer sin más?», digo.

	«Está obligada a presentarse a cada serie de juegos hasta que haya completado las cinco que se le exigen», dice el senador Octavio. «Aparte de eso, es libre de estar donde desee dentro de la ciudad».

	Libre para intentar influir en la gente y manipularla. Libre para seguir socavando la República en un momento en que es cada vez más frágil. Suspiro y cedo la palabra, porque está claro que no voy a convencer a nadie. Cada vez más, el Senado me parece un lugar donde simplemente se me ignora.

	Por suerte, hoy no quedan muchos más asuntos que tratar en el Senado. Un par de mociones menores sobre los trabajos de reconstrucción en los barrios bajos. Una sobre un posible acuerdo comercial con una ciudad-estado al otro lado del océano, negociado por Marco. Asuntos rutinarios, y un recordatorio de que no todo en Aetheria gira en torno a Selene, por mucho que lo parezca.

	Finalmente, puedo salir de la cámara y dirigirme a una de las antecámaras contiguas. Es un espacio dispuesto con comida y bebida, sofás y zonas para que la gente hable. Está diseñado para que la gente de las galerías pueda reunirse con los senadores y asegurarse de que sus voces sean escuchadas. En la práctica, eso lo convierte en un lugar de sobornos, tráfico de influencias y corrupción.

	Como es natural, Marco está allí como pez en el agua, ya en el centro de un pequeño grupo de nobles y mercaderes. Sonríe y estrecha manos, intercambia cumplidos y hace promesas. Casi en cuanto me ve, se acerca, me toma en sus brazos y me da un beso fugaz. Su contacto tiene una carga eléctrica, y con él nunca sé si se debe a la atracción que hay entre nosotros o a los rayos que Marco puede invocar con la magia que le da control sobre el clima.

	El beso es, al menos en parte, de cara a la galería, por supuesto. Quiere que vean que estamos juntos, que somos la pareja de oro de la ciudad, que mantenemos unida una coalición de las distintas facciones de la ciudad gracias a nuestro vínculo. Y quizá también sea para demostrar que sigo contando con su apoyo, aunque tengamos puntos de vista distintos sobre muchos asuntos en el Senado.

	«No ha sido prudente volver a hablar en contra de Selene», me susurra.

	«¿Crees que debería ignorarla sin más? La odias tanto como yo», digo.

	«Creo que es peligrosa, pero alzar la voz no está cambiando nada», dice Marco. «Debemos actuar como podamos, no malgastar capital político en cosas que no podemos conseguir. Aún no controlamos el Senado».

	Marco es cauto en muchos sentidos, y entiende la política de la ciudad mucho mejor que yo. A veces, eso me resulta frustrante.

	«Han pasado seis semanas, Marco. Seis semanas desde la lucha en el Bastión de Hierro, y nada ha cambiado. ¿Cuánto más falta para que tengamos el apoyo que necesitamos?».

	«Es difícil de decir», dice Marco. «Estoy recabando todos los apoyos que puedo, tanto en el Senado como en… otros lugares».

	Lo que es su forma de decir que se está aprovechando de la corrupción en la que está envuelto. No para de repetirme que solo lo hace para poder extirpar el tumor de esa corrupción, para derribarlo todo de golpe. Pero es evidente que disfruta del poder y la influencia que le otorga.

	—Y, mientras tanto, Selene está recabando sus propios apoyos —digo.

	Marcus asiente.

	—Esa es la lucha entre nosotros, por ahora. Una carrera para ver quién acumula poder más rápido. La gente no va a la Fortaleza de Hierro para verla, pero está celebrando sus salones y reuniones por toda la ciudad. —Me entrega un trozo de pergamino. Es un cartel que anuncia que Selene hablará hoy en uno de los foros públicos de la ciudad.

	Lo miro fijamente, sin apenas poder creer tal descaro. ¿Selene está haciendo apariciones públicas, difundiendo su mensaje tan abiertamente? Tengo que verlo, y tengo que intentar encontrar una forma de limitar el daño que causa, aunque no estoy segura de poder hacer nada para detenerla de verdad.

	 


Capítulo 2

	Cambio mi toga por un vestido gris, ribeteado con un bordado plateado. Me ato un cuchillo al cinturón, porque hay mucha gente que podría intentar hacerme daño, ya sea a instancias de Selene o por otras razones. He ganado muchos enemigos durante mi tiempo en el Senado, tanto por mi oposición a Selene como por mi postura contra la corrupción de la ciudad, encarnada en los juegos de gladiadores de aquí.

	Salgo del palacio y atravieso los jardines que se extienden más allá. Son espectaculares, realzados por la magia, como tantas otras cosas en Aetheria. Los jardineros tienen talentos que les permiten hacer que las plantas sean más grandes y hermosas de lo que deberían. Son capaces de darles forma de arcos y espirales, imponiéndoles un orden que recuerda extrañamente a los días del imperio. Era un lugar que quería controlarlo todo y no dudaba en usar la magia para conseguirlo.

	Dentro de los terrenos del palacio también hay una casa de fieras. El antiguo emperador coleccionaba criaturas mágicas de todo el imperio, basándose en que todo lo mágico pertenecía a la ciudad. Hay pavos reales cuyas colas refulgen con ilusiones, mariposas del tamaño de mi cabeza, un leopardo cuyo pelaje crepita con relámpagos en su jaula. Puedo sentir las emociones primarias de las criaturas, y me resulta fácil conectar con los pájaros que vuelan sobre mí para ver a través de sus ojos, usándolos para vigilar si hay enemigos a mi alrededor mientras empiezo a adentrarme en la ciudad.

	Los pájaros me muestran la ciudad extendida a sus pies como un mapa. Aetheria forma una gran rueda de diferentes distritos dentro de sus murallas, desde la elegancia del distrito nobiliario hasta los prácticos almacenes de los muelles. Se alzan torres en un distrito dedicado a eruditos y artistas, mientras que un distrito de ocio se extiende no muy lejos del barrio nobiliario, lleno de garitos de juego, tabernas y otros lugares más ilícitos. Los suburbios se encuentran más allá de las murallas, extensos y caóticos, ocupando una superficie tan grande como el interior de la ciudad. Poco a poco los están reconstruyendo con el mismo mármol blanco que el resto de Aetheria, pero la mayoría de los edificios siguen siendo construcciones destartaladas, levantadas sin un plan claro.

	Aetheria es un lugar con muchos edificios espectaculares. A través de la visión prestada de los pájaros, veo grandes templos y costosas villas, termas y edificios públicos. Ninguno de ellos tiene la escala del coliseo situado en el corazón de la ciudad, engalanado con estatuas y con un amplio paseo que conduce hasta él.

	Sin embargo, no es a ese lugar adonde me dirijo. En su lugar, me abro paso hasta los límites del distrito del mercado, donde hay un foro al aire libre, rodeado de grandes columnas que lo delimitan y con una fuente en el centro que representa a un gladiador de pie sobre un enemigo caído. A su alrededor hay plintos y, en los días del imperio, era uno de los pocos lugares donde la gente podía hablar libremente, sin temor a que los arrancaran de esos plintos y los arrojaran a una mazmorra. Por supuesto, nada impedía que el emperador enviara asesinos a por quienes hablaban allí más tarde, cuando no llamaría la atención, lo que significaba que, en la práctica, eran sobre todo sacerdotes y filósofos leales al emperador quienes hablaban aquí.

	Tras la fundación de la República, las cosas se volvieron un poco más libres, y estos espacios se abrieron a cualquiera que quisiera hablar. No me cabe duda de que por eso Selene ha elegido este lugar. Está de pie sobre el plinto más cercano a la fuente, con el aura púrpura de su magia fluyendo de ella, atrayendo la atención y haciendo que parezca más grande de lo que es.

	Es esbelta, de pelo negro azabache y una complexión que se ha tonificado gracias a su entrenamiento para luchar en el coliseo. Sus ojos brillan con un poder violeta, y lleva un vestido que mezcla el púrpura con el blanco y el dorado, el color tradicional del antiguo imperio mezclado con los de la República. Lleva el hombro izquierdo al descubierto para mostrar el círculo que tiene marcado a fuego, con dos líneas claras que lo cruzan. Selene reclama respeto tanto por su condición de gladiadora popular como por ser una arconte, probablemente la usuaria de magia más poderosa en una generación.

	Hay mucha más gente de lo habitual en el foro. Normalmente, es un lugar de paso para reunirse con algunos amigos o para escuchar a los filósofos más entretenidos hasta que empiezan a acallarse unos a otros. Atrae a pequeños grupos de gente, no a grandes multitudes.

	Hoy está abarrotado, hasta tal punto que ha llamado la atención de los guardias de la ciudad. Por un momento me pregunto si puedo llamarlos y exigirles que disuelvan esta reunión, pero sospecho que eso solo aumentaría la popularidad de Selene. Además, tiene influencia sobre muchos guardias de la ciudad, así que no estoy seguro de si me ayudarían aunque se lo pidiera.

	En lugar de eso, me quedo en la periferia de la multitud, observando a Selene mientras se dirige al gentío.

	—Ciudadanos de Aetheria —dice, y su voz se proyecta sobre ellos sin esfuerzo, ayudada por un toque de magia. Más que un toque, porque puedo sentir su psicomancia extendiéndose en una ola de influencia, diseñada para cambiar la mentalidad de la gente y atraerla a su causa. —Gracias por venir hoy aquí. Tengo mucho que deciros.

	Veo a la gente inclinarse con interés, el foro en un silencio que nunca es habitual. Normalmente, la gente increparía a los oradores o los desafiaría, lo que daría lugar a animados debates filosóficos y, en ocasiones, a peleas.

	—La ciudad de Aetheria es una gran ciudad —dice Selene—. ¡La más grande del mundo, la fuente de toda la magia!

	No está diciendo nada que la multitud no sepa ya.

	—Su grandeza se funda en dos principios: el poderío marcial y la destreza mágica —dice Selene—. Y tradicionalmente, ha habido un lugar que encarna ambos.

	Señala el coliseo al decirlo, y puedo sentir de nuevo cómo incita a la multitud con su magia, avivando su entusiasmo.

	Yo contraataco. Selene tiene la magia para influir en la mente de la gente, pero yo puedo influir en sus emociones. Me extiendo, sintiendo los instintos primarios de la multitud del mismo modo que podría sentir la furia de un lobo o el hambre de un oso. Intento contrarrestar los esfuerzos de Selene por enardecer a la multitud, pero eso solo hace que estén más tranquilos y más dispuestos a escuchar. A la larga, quizá sea más peligroso que estén reflexivos y atentos.

	“Pensad en todos los grandes guerreros que habéis visto luchar en el coliseo”, dice Selene. “Los campeones que se forjaron en él, masacrando a los enemigos que se les ponían por delante. Esas experiencias los curtieron, del mismo modo que se afila una hoja para la batalla. Pensad en los grandes nombres de la historia. Aetheria construyó un pasado glorioso, y ese pasado puede inspirar un futuro igualmente glorioso.”

	Selene no ha propuesto el derrocamiento de la República, aquí. Quizá le preocupe incitar a la traición abierta en un lugar tan público. Pero es obvio que quiere evocar las glorias del imperio ante su público, que quiere que piensen en lo mucho que mejorarían las cosas si hubiera una emperatriz al mando.

	“Los juegos daban a la gente la oportunidad de ascender en el escalafón de Aetheria”, dice Selene, “en lugar de quedarse estancados en la posición en la que nacieron. Aquellos con suficiente habilidad con la magia o la espada podían alcanzar nuevas posiciones. Yo misma no provengo de una cuna adinerada y, sin embargo, llegué a ser la archimagistrada de toda la ciudad.”

	Del imperio, pero está claro que Selene no quiere que la gente recuerde demasiado sus peores aspectos, la gente a la que habría condenado a la tortura o a la muerte. En su lugar, les está vendiendo el sueño de una ciudad en la que cualquiera de ellos podría prosperar. Por supuesto, yo sé que lo que en realidad quiere es un lugar en el que aquellos con más magia gobiernen sobre todos los demás, y los nulos, los que no tienen nada de magia, sean poco más que esclavos.

	Me esfuerzo más por contrarrestar sus intentos de influir en la multitud con su psicomancia. Lleva un amortiguador de cuero en la muñeca izquierda, diseñado para limitar sus poderes mágicos, pero Selene ya lo manipuló antes del combate en Férrea, y sé que tiene la habilidad para quitárselo cuando quiera.

	Debo tener cuidado al contrarrestar la magia de Selene. Actuamos de dos maneras distintas, así que nuestros poderes no interactúan directamente, y no sé cuáles serán los efectos si empujo las emociones de alguien en una dirección mientras ella fuerza su mente en otra.

	“Pero los juegos hacían más que eso”, dijo Selene. “Nos permitían lidiar con algunos de nuestros criminales más atroces, en lugar de tener que encerrarlos para siempre. Nos daban un espacio en el que sentirnos orgullosos de ser aetherianos. Hoy, la República reclama los mismos territorios que poseía el imperio, pero ¿acaso controla de verdad alguno de ellos? Aetheria antes era poderosa.”

	Me pregunto por qué no está aquí la resistencia. La gente de Alaric se dedica a reventar los discursos que alaban a Selene, intentando atacar sus intentos de ganar influencia en la ciudad. ¿No se atreven a intentarlo, aquí en el foro, con tantos guardias por aquí?

	Selene llega al clímax de su discurso. "Afortunadamente, tengo amigos en el Senado que están de acuerdo conmigo. ¿Verdad, senadora Lyra?"

	Me sonríe, pero eso solo significa que se le da bien ocultar su odio. La multitud se abre ligeramente y nos deja una frente a la otra con un espacio despejado entre nosotras. Sería tan fácil abalanzarme sobre Selene a través de ese espacio, intentar matarla, enfrentando los poderes que pueda obtener de los animales cercanos a su magia.

	Pero no puedo acabar con alguien a plena luz del día solo porque no me gusten sus argumentos. Además, no estoy segura de poder ganar. Ni aquí, ni así.

	“Yo desde luego no estoy de acuerdo contigo”, digo. “Lo único que quieres es volver al imperio y a su crueldad, Selene.”

	Ella se ríe con retintín. "Ni mucho menos. Simplemente deseo que nuestra ciudad sea la mejor versión posible de sí misma. Quiero tomar los mejores elementos del pasado y usarlos para hacer esta ciudad más fuerte. Por eso mis amigos del Senado van a proclamar que ha llegado la hora de que vuelvan los juegos de verdad. ¡Se acabaron los estúpidos ‘combates de exhibición’! Hombres y mujeres lucharán con la sangre y la muerte en juego. Los criminales morirán en la arena, como debe ser. Será un verdadero espectáculo. ¿Es eso lo que queréis?”

	La multitud ruge en señal de apoyo con tal vehemencia que me pregunto si, después de todo, no he logrado contener el control mental de Selene. Pero no, la respuesta es más sencilla: les está diciendo lo que quieren oír. Sus palabras son suficientes, sin el refuerzo de la magia.

	—Y, Lyra —dice Selene—. ¿No deberías estar de vuelta en la cámara del senado? No querría que te perdieras la votación.

	Comprendo con horror que es una trampa. El discurso de Selene en el foro está pensado para influir en el pueblo y conseguir apoyo para su propuesta, pero también para atraerme a mí y a otros que nos oponemos a ella fuera del palacio para que escuchemos. Si no me doy prisa, los partidarios de Selene conseguirán colar una votación de emergencia en el Senado sin que haya nadie allí para impedirlo.

	Maldigo para mis adentros y echo a correr de vuelta al palacio.

	 


Capítulo 3

	Atravieso a la carrera las calles de la ciudad, esquivando a la gente a mi paso. Sigo mirando a través de los ojos de los pájaros que vuelan por encima, y por eso veo a los hombres que se me acercan desde ambas direcciones. Uno de ellos intenta derribarme y lo esquivo haciéndome a un lado, dejando que caiga de bruces.

	El otro se me pone delante, con una porra en las manos.

	—Dame el dinero —gruñe, pero no creo que le importe de verdad. ¿Qué probabilidades hay de que un ladrón me ataque justo ahora, mientras intento volver al palacio? ¿Y en una calle concurrida? No, está claro que es una táctica pensada para que no llegue a tiempo. Solo lo ha dicho para que la gente lo recuerde y dé por hecho que es un ataque cualquiera.

	Selene debe de saber que estos hombres no pueden detenerme. No es un intento de asesinato, y desde luego no uno serio. Pero eso no lo hace menos peligroso. Lo único que tienen que hacer es entretenerme un rato y no estaré allí para oponerme a la propuesta de Selene.

	No puedo permitir que eso ocurra, así que cargo directamente contra el que tiene la porra. La blande hacia mí, pero me agacho y esquivo el golpe, al tiempo que lanzo una patada hacia atrás para darle en el estómago al primer atacante, que se me acerca por la espalda. Golpeo con la palma de la mano la mandíbula del que empuña la porra y lo dejo aturdido un instante, pero no tengo tiempo para seguir con esta pelea. Podría pasarme el próximo par de minutos incapacitando a estos hombres, y luego más tiempo esperando a los guardias, pero eso solo le haría el juego a Selene.

	En lugar de eso, sigo corriendo, saltando por encima de un carro sin bajar el ritmo y continuando en dirección al palacio. Ahora hay una multitud delante de mí, que grita en apoyo de la propuesta de Selene.

	—¡Que vuelvan los juegos! ¡Que vuelvan los juegos!

	Marchan por las calles, bloqueando el paso, y ahora entiendo por qué la resistencia no estaba en el foro. Están demasiado ocupados intentando disolver la multitud. Pero no está funcionando, y no veo forma de pasar. Si intento abrirme paso por en medio de la multitud, solo conseguiré quedarme atascada. Es otra forma más de retrasarme.

	Vuelvo a maldecir y conecto con los animales que siento cerca. Una lagartija toma el sol cerca de lo alto de un muro y le robo su habilidad para trepar. Trepo por el muro más cercano y luego corro por las azoteas de la ciudad. Salto los huecos que hay entre ellas, sintiendo el aire pasar zumbando mientras corro. Consigo dejar atrás a la multitud que corea, bajo de un salto al nivel del suelo y sigo corriendo.

	El palacio ya está delante

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
